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INTRODUCCIÓN


Después de más de cinco décadas de ministerio, he llegado a la conclusión de que la oración es la disciplina más sencilla y a la vez más difícil que un seguidor de Cristo puede realizar. Es una disciplina sencilla porque tiene que ver con algo que hacemos todos los días: hablar. Eso es exactamente lo que es la oración, hablar con Dios.


J. Oswald Sanders, en su maravilloso libro, Liderazgo Espiritual, escribió: “La oración es la expresión más antigua, más universal y más intensa del instinto religioso. Incluye el habla más sincera de los labios de un niño y las sublimes súplicas de la ancianidad. Todas alcanzan la Majestad de lo alto. Efectivamente, la oración es el aliento vital y el aire nativo del cristiano”.


Pero la oración es también difícil. ¿Por qué nos cuesta tanto “respirarla”? Quizás porque algunos de nosotros somos perezosos o impacientes. Otros nos sentimos apenados o avergonzados de hablar con Dios, pensando que nuestros problemas son demasiado insignificantes como para molestar al Creador del universo. Para muchos más, y debemos ser honestos, la oración parece ser que estamos tan solo hablando en el aire o murmurando en un cuarto vacío. Sabemos que Dios está presente y que escucha nuestras oraciones, sin embargo tenemos una extraña sensación de distanciamiento y aislamiento.


Existe un axioma entre los cristianos que revela mayormente nuestra perspectiva y nuestra práctica sobre la oración: “Cuando, todo lo demás falle, pruebe con la oración”. Tenemos el hábito de orar como último recurso cuando la vida se convierte en un caos. De otra manera, la oración sólo es un ejercicio ocasional y esporádico. ¿Por qué ocurre eso? Sabemos que a través de la oración tenemos acceso al poder de Dios. Sabemos que Dios interviene. Sabemos que Dios se deleita cuando hacemos una pausa en nuestro trabajo, volvemos nuestros corazones al cielo y decimos: “Señor, toma el control”. Entonces, ¿por qué oramos solamente cuando nos abruma el pánico o cuando ya no tenemos más recursos que utilizar?


Debo confesar que entre más envejezco, más avergonzado me siento por mi propia falta de oración. Me encantaría decirle que soy un fiel ejemplo de alguien que ora constantemente. No me mal entienda. Soy un hombre de oración. Creo en la oración pero no soy diferente a los demás. Muchas veces recurro a la oración cuando todo lo demás falla. Así que entiendo. Todos necesitamos ayuda, incluyéndome a mí. Algunas veces es tan difícil articular lo que se encuentra en lo profundo de nuestros corazones.


Espero que este libro le ayude a expresar con palabras lo que su corazón y su alma intentan decirle al Señor. Esta colección de noventa oraciones, seleccionadas de mis años de experiencia en el ministerio, se las ofrezco, no porque considere que yo sea muy elocuente, sino con la esperanza de que puedan ministrarle en su necesidad, tal como si las estuviéramos orando juntos.


Le animo a que no sólo lea estas oraciones, sino que también se apropie de ellas. Para ayudarle a hacer esto, he incluido un pequeño devocional después de cada oración, de tal forma que pueda estimular sus pensamientos. Estoy muy agradecido con Wayne Stiles por su excelente ayuda al hacer de estos devocionales algo útil y significativo. Es nuestro deseo que estas oraciones y devocionales le motiven a que toda su vida sea una oración a Dios.


En tanto que lea estas páginas, deje que los pulmones de su vida de oración comiencen a llenarse con un aire fresco y profundo. De modo que respire… respire profundamente el aire puro que rodea estos momentos tan importantes e íntimos con Dios.


—Chuck Swindoll


Frisco, Texas
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Año Nuevo




PERO BUSCAD PRIMERO SU REINO Y SU JUSTICIA, Y TODAS ESTAS COSAS OS SERÁN AÑADIDAS. —MATEO 6:33


[image: image]





Cuan fiel has sido, Padre nuestro, durante las muchas semanas del año que han pasado. Queremos hacer una pausa para confiar nuestras vidas a Tu Hijo Jesucristo, tal como la primera vez. Estamos agradecidos por el gozo de conocerte y por aquellas ocasiones durante este año que pasó en las que te manifestaste ante nosotros de maneras inesperadas. Ahora que estamos ante el umbral de un nuevo año, te agradecemos con anticipación por las siguientes cincuenta y dos semanas que tenemos frente a nosotros. Reconociendo que Tú estás al mando, aceptamos todo lo que esas semanas traigan a nuestras vidas.


Buscaremos primeramente Tu reino y Tu justicia este año, sabiendo que todo lo demás vendrán por añadidura. Ayúdanos durante el nuevo año para fijarnos en las cosas eternas en vez de distraernos y preocuparnos por las cosas temporales. Gracias por darnos lo que necesitamos y no lo que queremos. Enséñanos a tener contentamiento, gozo y felicidad y gracias por cumplir Tu propósito en nosotros. En tanto que las oportunidades y los privilegios se desarrollan ante nosotros este año, oramos para que nos encuentres fieles. Después de todo, nuestra vida es Tuya y por ello, tiene sentido que te la entreguemos a Ti.


Oramos en el magnífico nombre de Jesús, quien dio Su vida por nosotros. Amén.


Véase también Proverbios 27:1; 2 Corintios 5:15; Santiago 4:13-14.
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NO SE QUEDE ALLÍ SENTADO


Entre el primero de enero y el treinta y uno de diciembre, se encuentran doce emocionantes meses llenos de posibilidades. Los desafíos que vienen con el cambio nos esperan. Eso implica que tenemos que salir de nuestra zona de comodidad y reaccionar con prontitud. No obstante, nuestra reacción puede ser positiva o negativa. Puede estar llena de esperanza y optimismo o puede convertirse en una reacción de resentimiento y pesimismo. Si no tenemos cuidado, la queja será tan inmensa que perderemos de vista todas esas grandes oportunidades para crecer… para realizar nuevos descubrimientos… para dejar nuestra posición pasiva y convertirnos en participantes activos de nuestra aventura más allá de lo familiar.


Entre no hacer nada e intentar hacer algo, aunque sea ridículo, existe una notable diferencia que vale la pena considerar. En ambos casos, quedarnos inmóviles no es la opción.


Con las siguientes cincuenta y dos semanas envueltas en papel de regalo listo para ser abierto; y aunque sabemos que cada una de ellas contiene sorpresas que requerirán ajustes, le sugiero que decida en este momento abrirlas con gran expectativa. Es más, debe aceptarlas con gran deleite. Piense en la gran cantidad de cosas que Dios quiere enseñarle y en las muchas formas en que lo verá obrar. Francamente, he descubierto que mi “juventud se renueva como la del águila” (Salmos 103:5), cada vez que tengo la disposición de cambiar y de hacer los ajustes necesarios. Uno de los secretos para mantenerse joven es romper con la vieja y cansada rutina.


Así que… ¡Adelante! Mejor aún, ¡vayamos juntos! Para cuando este año termine, usted y yo descubriremos que Dios tiene cosas sorprendentes para nosotros que nunca conoceríamos o experimentaríamos sino aceptáramos el desafío que el cambio inevitablemente conlleva.


Es momento de enfrentar lo que viene en las siguientes semanas y meses. Pero ¿qué es lo más importante que debe recordar? ¡No se quede allí sentado!
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El Antídoto Contra la Aprensión




POR NADA ESTÉIS AFANOSOS; ANTES BIEN, EN TODO, MEDIANTE ORACIÓN Y SÚPLICA CON ACCIÓN DE GRACIAS, SEAN DADAS A CONOCER VUESTRAS PETICIONES DELANTE DE DIOS. Y LA PAZ DE DIOS, QUE SOBREPASA TODO ENTENDIMIENTO, GUARDARÁ VUESTROS CORAZONES Y VUESTRAS MENTES EN CRISTO JESÚS. —FILIPENSES 4:6-7
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Todos experimentamos aprensión, Padre. Pero aún así, que bueno es recordar que podemos celebrar Tu nombre, Tu obra, Tu poder, Tu carácter todo el día, todos los días, como una forma de presentarnos ante Ti. Qué bueno es saber que Tu Hijo puede venir en cualquier momento. Queremos estar listos para ese día, Señor.


Sin embargo, sabemos que no podemos estar listos para Tu regreso en tanto que la ansiedad viva dentro de nosotros y por eso te pedimos que comiences a hacer una obra en nuestras vidas para quitarnos la preocupación. Es un desperdicio tener que pasar tanto tiempo preocupándonos.


Recuérdanos hoy y en los días futuros que la oración puede desplazar nuestras aprensiones. Que el tiempo contigo pueda convertirse en un momento decisivo, no sólo en ese momento, sino en el día; de hecho, en toda nuestra vida, de tal forma que comencemos a darnos cuenta del poder de Tu paz al tranquilizarnos. Danos la habilidad y la disciplina mental para meditar y poner atención a todo lo que es verdadero, todo lo digno, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo honorable. En el maravilloso nombre de Cristo, nuestro Salvador, oramos. Amén.


Véase también Salmos 37:5; 55:22; Jeremías 17:8; Mateo 6:26-34.
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LA APRENSIÓN


La aprensión está en todo lugar. La podemos ver en el aula de clases donde un nuevo maestro intenta relacionarse con sus estudiantes de secundaria. Se encuentra en el escritorio de aquella estudiante de medicina en su último año, al pasarse la noche en vela estudiando para sus exámenes finales. La aprensión inunda al padre que se despide de su hijo en el aeropuerto cuando éste va en una misión del ejército. También se encuentra en aquella madre exhausta que ha sostenido en brazos toda la noche a su enfermo bebé. O dentro del auto mientras una familia se muda hacia un nuevo lugar donde vivir.


Aunque la aprensión no es tan desesperante como la preocupación, puede, en ciertos momentos, sentirse igual. No es lo suficientemente fuerte para causar temor pero tampoco lo suficientemente débil como para parecer algo gracioso. Es una mezcla de emociones… y todos la hemos experimentado alguna vez.


En algunos casos la aprensión nos deja paralizados. Es ese algo indefinido… ese sentimiento de incertidumbre… de recelo… de inquietud. Se puede decir que lo que la frustración es para el pasado, la aprensión lo es para el futuro.


A decir verdad, la aprensión es evidencia clara de que somos humanos. Pero lamentablemente, es algo que asfixia nuestros sueños colocando una almohada encima del rostro de nuestra fe. La aprensión acorta la correa de nuestra visión y nos enseña a rodar y hacerla de “muertito” al silbido de las estadísticas atemorizantes y el chasquido de dedos de los reportes pesimistas.


El apóstol Pablo rehusaba huir cuando la aprensión le tendía una emboscada. Él reconocía su presencia pero se mantenía firme con la misma exhortación que le daba a los filipenses: “…por nada estéis afanosos” (4:6).


La aprensión es intimidante y dura hasta que la determinación piadosa se levanta y la obliga a bajar la cabeza. Especialmente cuando esa determinación ha sido comisionada por el Rey de reyes.
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Certeza de Salvación




MIS OVEJAS OYEN MI VOZ, Y YO LAS CONOZCO Y ME SIGUEN; Y YO LES DOY VIDA ETERNA Y JAMÁS PERECERÁN, Y NADIE LAS ARREBATARÁ DE MI MANO. MI PADRE QUE ME LAS DIO ES MAYOR QUE TODOS, Y NADIE LAS PUEDE ARREBATAR DE LA MANO DEL PADRE. —JUAN 10:27-28
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Misericordioso Padre, la belleza del mundo natural y cómo sus elementos te obedecen, nos recuerda que servimos a un Salvador vivo. Estas cosas nos muestran que estás más vivo que nunca y en control de todas las cosas.


La vida a nuestro alrededor nos recuerda que Tu Hijo resucitó de los muertos. La naturaleza testifica de Tu obra en el mundo así como Tu cuidado por la creación. Aun cuando esto debiera minimizar nuestras dudas acerca de Ti, Tus promesas y Tu poder, con frecuencia no ocurre así.


Deseamos ser renovados internamente. Dependemos totalmente de Ti para que lo hagas. Para que efectúes esa renovación que no podemos realizar por nosotros mismos. Aleja las sombras con Tu luz y que Tu verdad reemplace la ignorancia, la superstición y el temor en nosotros. Reemplaza nuestras dudas con la seguridad de Tu gran salvación. Aumenta nuestra fe. Que no dependa de sentimientos frágiles y cambiantes si no de la roca sólida de Tu verdad.


Y después de eso, danos una melodía que ilumine nuestro día y nuestro camino. Ayúdanos a vivir en Tu verdad y aleja nuestras dudas. En el nombre de Cristo, a quien le damos el primer lugar. Amén.


Véase también Colosenses 2:1-3; Hebreos 3:14; 6:11; 10:22; 11:1; 1 Juan 5:11-13.
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UNA BENDICIÓN DE SEGURIDAD


Me encanta la poderosa promesa que se registra en Judas 24-25: “Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída y para presentaros sin mancha en presencia de su gloria con gran alegría, al único Dios nuestro Salvador, por medio de Jesucristo nuestro Señor, sea gloria, majestad, dominio y autoridad, antes de todo tiempo, y ahora y por todos los siglos. Amén”.


Esa bendición está fundada en la esperanza de la venida de nuestro Salvador por nosotros al decirnos lo que el Señor está haciendo ahora… así como algo hará por nosotros entonces, cuando Él venga.


Ahora: “Nos guarda de caer” (v. 24).


Entonces: “Nos presentará sin mancha, con gran alegría (v. 24).


En el presente, Jesús nos guarda, nos protege, y nos ayuda para que no caigamos. Es increíble la forma en que nos ama y nos recuerda de Su amor. Es increíble la forma en que nos refuerza cuando nos sentimos débiles.


En el futuro, cuando nuestro querido Señor venga, seremos irreprochables… impecables… intachables. Jesús no se enojará con nosotros por nuestros fracasos ni intentará avergonzarnos. Más bien, la gracia que experimentamos ahora la tendremos ese día en abundancia.


Algunas personas piensan que el Todopoderoso se enojará al analizar nuestras vidas y ver las numerosas veces que hemos caído. ¡No, y mil veces no! Dios no lleva un registro de sus faltas para luego usarlo en su contra. Eso téngalo por seguro.


Ese día, Él nos aceptará aunque sabe que somos polvo y nos llevará a Su gloria “irreprochablemente”. Quisiera invitarle a que haga una pausa en este momento y medite en lo que acaba de leer. Es imposible imaginar ese momento sin llenarnos de un gozo indescriptible.
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Convertir la Amargura en Dulzura




PERO AUN SI SUFRÍS POR CAUSA DE LA JUSTICIA, DICHOSOS SOIS. Y NO OS AMEDRENTÉIS POR TEMOR A ELLOS NI OS TURBÉIS, SINO SANTIFICAD A CRISTO COMO SEÑOR EN VUESTROS CORAZONES, ESTANDO SIEMPRE PREPARADOS PARA PRESENTAR DEFENSA ANTE TODO EL QUE OS DEMANDE RAZÓN DE LA ESPERANZA QUE HAY EN VOSOTROS, PERO HACEDLO CON MANSEDUMBRE Y REVERENCIA; TENIENDO BUENA CONCIENCIA, PARA QUE EN AQUELLO EN QUE SOIS CALUMNIADOS, SEAN AVERGONZADOS LOS QUE DIFAMAN VUESTRA BUENA CONDUCTA EN CRISTO. —1 PEDRO 3:14-16


[image: image]





Padre nuestro, al reconocer a Tu Hijo como Señor de todo, lo hacemos con un profundo suspiro, porque no podemos negar el dolor ni podemos ignorar las dificultades de nuestras pruebas terrenales. Esta realidad a veces llega a ser casi insoportable. Pero Tú, como Dios soberano, con toda la capacidad para encargarte de nuestras necesidades, eres lo suficientemente fuerte para llevar nuestras cargas y darnos a cambio la perspectiva correcta que necesitamos.


Calma nuestro espíritu. Danos una sensación de alivio al enfrentar la realidad inevitable de que habrá momentos difíciles en nuestra vida. Borra cualquier vestigio de amargura. Permítenos ver más allá del presente, enfocarnos en lo invisible y reconocer que Tu siempre estás con nosotros. Recuérdanos que Tus caminos son más altos y más profundos que los nuestros.


Gracias, Señor, por el gozo de este día. Gracias por el deleite de tener una relación contigo y con personas que queremos y estimamos. Y especialmente, Padre, te agradecemos por la verdad de Tu Palabra que vive para siempre.


En el nombre poderoso de aquel que es superior a todo lo que existe, Jesús, nuestro Señor. Amén.


Véase también Proverbios 14:19; 15:1; Efesios 4:31-32; Hebreos 12:14-15; Santiago 1:19-20.
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LA AMARGURA


El libro de Hebreos dice que una “raíz de amargura” puede surgir y causar problemas (12:15). Es un hecho que nadie puede alimentar la amargura y al mismo tiempo tratar de ocultarla. A veces pensamos que podemos ocultar nuestra amargura, pero no podemos. Y lo que es peor, usted la víctima de la amargura, será el más miserable.


Considere la parábola de Jesús que se encuentra en Mateo 18:23 35. Se trata de un hombre que rehusó perdonar a su amigo aun cuando él mismo había recibido el perdón de una deuda enorme. La parábola dice que cuando él rehusó perdonar a su amigo, ese hombre fue “entregado para que fuese torturado” (v. 34). Jesús concluye con la siguiente frase: “Así también mi Padre celestial hará con vosotros, si no perdonáis de corazón cada uno a su hermano” (v. 35).


Jesús dijo que aquellos que rehúsan perdonar—nosotros los que vivimos en amargura—nos volveremos víctimas de la tortura; una tortura interna debido al tormento de toda clase de pensamientos y sentimientos. Recuerde, Jesús le estaba hablando a Sus discípulos, inconversos. Los cristianos sufrimos terriblemente hasta que aprendemos a perdonar a otros… aun cuando los otros estén equivocados.


No podemos entender por qué Pablo puso a la amargura primero en la lista de Efesios 4:31-32: “Sea quitada de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritos, maledicencia, así como toda malicia. Sed más bien amables unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, así como también Dios os perdonó en Cristo.”


Por su propio bien, le insto a que se deshaga de toda amargura. Debemos diligentemente extirpar cualquier raíz de amargura. Hagámoslo en este momento.
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Anticipando Su Regreso




PORQUE NUESTRA CIUDADANÍA ESTÁ EN LOS CIELOS, DE DONDE TAMBIÉN ANSIOSAMENTE ESPERAMOS A UN SALVADOR, EL SEÑOR JESUCRISTO”. —FILIPENSES 3:20
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Padre, nos deleitamos esperando con expectación el regreso de Tu Hijo. Gracias por decirnos acerca de Su venida y no dejarnos con alguna duda o desesperanza. Al mismo tiempo, te agradecemos por no decirnos todo. Si todos los detalles de la venida de Jesús hubiesen sido claramente explicados, ¿quién necesitaría caminar por fe? ¿Qué captaría nuestra atención y despertaría nuestra curiosidad, especialmente en esos momentos en este planeta, qué súbitamente nos recuerda, que éste podría ser el día?


Gracias por darnos la instrucción necesaria para prepararnos para esa eternidad contigo. Gracias Padre, por Tu Hijo, quien terminó Su misión mientras estaba aquí en la tierra y regresará por nosotros en cualquier momento.


Te agradecemos por el gozo que fluye al anticipar tal evento. Las preocupaciones de esta época finalmente acabarán. Esas enfermedades terribles, esas pruebas dolorosas y los dedos lúgubres de la muerte alrededor de nuestro cuello se irán para siempre. Los sufrimientos, las promesas incumplidas y los dolores pasarán cuando véasemos cara a cara al Salvador. ¡Qué maravilloso será! Te exaltamos, Señor. Y alabamos Tu maravilloso nombre por incluirnos en Tus planes eternos.


Aun así, ven pronto. Señor Jesús. Amén.


Véase también Salmos 21:6; 98:1-9; Isaías 26:19; 1 Tesalonicenses 2:19.
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EL REGRESO DE CRISTO
HECHO PRÁCTICO


La otra noche, mi esposa y yo disfrutábamos de una tranquila conversación. Por alguna razón terminamos hablando del regreso de Cristo. Durante nuestro diálogo, un pensamiento se mantenía en nuestras mentes: “Él volverá. ¡Qué diferente será todo!”.


Es asombroso notar la renovación mental que ocurre en nuestra escala de valores. El regreso de Cristo nos hace volver a lo básico, ¿cierto? ¿Con qué frecuencia dedicamos tiempo a cosas que ciertamente necesitan nuestra atención… pero que abruptamente saldrán de nuestro enfoque al sonido de la trompeta? Tal parecía que Dios me estaba diciendo: “Mantén las manos abiertas, hijo mío y no te aferres a nada. Recuerda que lo más importante es la eternidad conmigo”.


¿Cuánto tiempo ha pasado desde que usted, o los suyos, han meditado sobre esto? Si usted es como yo, quizá ha pasado mucho tiempo. Aquellas personas que son más prácticas que místicas, que son más realistas que idealistas, tienden a pensar en eso sólo en los funerales o al escuchar de experiencias al borde de la muerte. La mayoría de nosotros nos preocupamos más por el presente que por el futuro.


Por favor, medite en esto: el futuro regreso de Cristo tiene enormes implicaciones en el presente.


Consideremos algunos ejemplos que nos ayuden a pensar en ello. Viva cada día para Su gloria (como si fuera su último). Haga su trabajo de manera diligente ya sea en la oficina o en la casa, por amor de Su nombre (como si Él no regresara en los siguientes diez años). Comparta las buenas nuevas de Jesús cada vez que tenga una oportunidad y mantenga una actitud equilibrada, alegre, amable y estable.


Mi deseo es que cada día anticipemos Su regreso.
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La Limpieza en la Profundidad de la Palabra de Dios




TEN PIEDAD DE MÍ, OH DIOS, CONFORME A TU MISERICORDIA; CONFORME A LO INMENSO DE TU COMPASIÓN, BORRA MIS TRANSGRESIONES. LÁVAME POR COMPLETO DE MI MALDAD Y LÍMPIAME DE MI PECADO. —SALMOS 51:1-2
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Padre nuestro, en un mundo seco y estéril donde el pecado abunda y la sociedad está contaminada, necesitamos una fuente de agua limpia y fresca que traiga bendición, verdad y fortaleza. Necesitamos esa agua que nunca sabe amarga… esa agua que siempre es dulce al paladar. Pero más que todo, te necesitamos a Ti. “Fuente de la vida eterna y de toda bendición”.


En un mundo que no tiene nada que cantar y cuyas historias giran en derredor de lo vulgar y lo obsceno, tenemos una nueva canción. Enséñanos a entonar de corazón Tus cantos de alabanza, que nos inviten a pensar en todo lo que es verdadero, todo lo digno, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo honorable.


Tenemos sed de Tu agua viva. Queremos que nos limpie. Queremos que renueve nuestra mente; que purifique nuestra motivación; que se deshaga de los secretos vergonzosos de nuestro mundo privado y que nos dirija a sendas de justicia. Admitimos nuestra tendencia a extraviarnos; nuestra tendencia a abandonar al Dios que amamos. Sabemos que solamente el agua fresca y limpia de Tu Espíritu puede lavarnos por dentro.


Límpianos hoy, Padre. Escudriña nuestras vidas y revela la verdad. Deshazte de nuestra resistencia, arrogancia y mentiras. Nos entregamos a Tu obra sagrada, santificándonos para lo que quieras hacer en nosotros y de esa forma glorificarte. En el nombre de Jesús, oramos. Amén.


Véase también Proverbios 20:9; Jeremías 33:8; Ezequiel 36:25; 2 Corintios 7:1.


[image: image]


LAS PROFUNDIDADES


Cualquier persona que ama el mar tiene un romance con él, al igual que un respeto hacia él.


Este romance con el mar es difícil de describir. Se nutre con las aguas poco profundas cercanas a la playa. Las olas tempestuosas tienen un magnetismo poderoso que no podemos resistir, dándole nuestras preocupaciones mientras que los vientos predominantes soplan lejos todos los recordatorios de nuestras responsabilidades. Y los océanos que tienen kilómetros de profundidad con masivas marejadas son de igual manera intrigantes.


El romance por las aguas poco profundas cambia a un respeto en las profundidades. ¿Quién no ha sentido esa inquieta agitación en medio de una corriente turbulenta? Cuando ya no se ve tierra en el horizonte y el medidor de profundidad ya no registra las brazas, algo profundo surge dentro de nosotros. En la superficie de tales aguas no tenemos mucho que decir, sin embargo nuestros pensamientos, al igual que la gran cantidad de kilómetros debajo de nosotros, son profundos. Aguantamos la respiración, miramos el horizonte y empezamos a meditar. Observamos el misterio de la profundidad con un respeto silencioso.


Aquello que está escondido en el mar también nos recuerda lo inescrutable de la sabiduría de Dios. Quizás Pablo había estado recientemente en el océano antes de escribir: “Porque el Espíritu todo lo escudriña, aun las profundidades de Dios.” (1 Corintios 2:10)


Sus profundidades. Esas verdades inimaginables acerca de Él y esos pensamientos profundos acerca de Él producen en nosotros una sabiduría que nos ayuda a pensar con Él. La sabiduría surge de Su Espíritu, que puede escudriñar las profundidades y revelar Su mente. Dios concede sabiduría sólo a aquellos que esperan en silencio… y que respetan “las profundidades de Dios”. Es algo que requiere tiempo. Algo que llama a la solitud.


Hay suficiente ruido en el fondo de la barca, de modo que no agreguemos más. Le sugiero que subamos al muelle, que busquemos un tiempo a solas y volvamos a obtener un nuevo respeto por la profundidad de la sabiduría de Dios en Su Palabra.
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Viviendo la Verdad




ENTONCES, COMO ESCOGIDOS DE DIOS, SANTOS Y AMADOS, REVESTÍOS DE TIERNA COMPASIÓN, BONDAD, HUMILDAD, MANSEDUMBRE Y PACIENCIA; SOPORTÁNDOOS UNOS A OTROS Y PERDONÁNDOOS UNOS A OTROS, SI ALGUNO TIENE QUEJA CONTRA OTRO; COMO CRISTO OS PERDONÓ, ASÍ TAMBIÉN HACEDLO VOSOTROS. Y TODO LO QUE HACÉIS, DE PALABRA O DE HECHO, HACEDLO TODO EN EL NOMBRE DEL SEÑOR JESÚS, DANDO GRACIAS POR MEDIO DE ÉL A DIOS EL PADRE. —COLOSENSES 3:12-13, 17


[image: image]





Tú has escrito estas palabras para nosotros hoy, Padre. Aun cuando fueron escritas en el primer siglo, ellas nos vienen como anillo al dedo en este siglo veintiuno. Impactan cada aspecto de nuestro ser. Tus palabras definen nuestra posición en Cristo y nuestra vida aquí en la tierra. Hablan de nuestras luchas sin pasar por alto el lado positivo e importante de la compasión, el amor, el perdón, la paciencia, la humildad y la mansedumbre. Cuanto deseamos practicar lo que creemos. Pero cuan cortos nos quedamos al intentarlo y fallamos. Hoy nuevamente nos damos cuenta de ello y reconocemos esa verdad clara que Tú has mostrado en Tu Palabra inspirada, preservada y que ahora tenemos en nuestro propio idioma. Ayúdanos a vivir de acuerdo con Tus parámetros todos los días. Y mientras realizas una cirugía profunda en nuestros corazones, permitamos que el bisturí del Espíritu extirpe esas áreas que necesitan irse. No nos permitas caer en la hipocresía. Pocas cosas son tan detestables como un cristiano falso. Ayúdanos a hablar con la verdad, hoy. Y más importante aún, que podamos vivirla el día de hoy. Que podamos presentarla a los demás de tal forma que tenga sentido. Que Tu Espíritu la utilice para llegar a sus corazones. Que nuestras vidas y las de ellos sean cambiadas como resultado de ello.


Hacemos esta oración en el nombre de Jesucristo. Amén.


Véase también Salmos 1:1; 89:14; Oséas 14:9; Efesios 4:15; Hebreos 13:8.
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LA CONSISTENCIA


Consistencia. Podemos contar con ella. Allí estará mañana igual que lo estuvo ayer… sin variantes en el estado de ánimo, sin cambios inesperados o caprichosos. Ya sea temprano en la mañana o tarde por la noche, la consistencia se mantiene firme. Cuando nos muerde el dolor o los problemas, la consistencia no sangra. Cuando la mayoría se cansa y se irrita, la consistencia se mantiene estable y persistente. La consistencia no es aburrida o insensible, al contrario es confiable y fiel. Es amiga de la razón. Nunca es obstinada sino sólida. Así es, la consistencia es sólida.
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